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_ f e i v V 

SOBRE EL A P R O V E C H A M I E N Í ^ E AGUAS PÚBLICAS. 

Nuestro suelo, cruzado por cordilleras de montañas que se esiienden 
en todas direcciones, posee multi tud de corrientes de agua que descien
den de los montes y que bañan los valles cubr iéndolos de vegetación po
derosa. Los rios, los torrentes, los" arroyos, forman una estensa y dilata
da red que naturalmente fecundiza estensiones considerables de terreno 
y que puede, á costa de sacrificios mas ó menos costosos, llevar la fer
tilidad y la abundancia, por medio de los canales oportunos, á todos los 
parajes. El agua, sangre de la tierra, como dice un autor esclarecida, 
constituye una de las principales fuentes de la riqueza española, y hace 
sea su agricultura la base primera y mas importante del bienestar i n d i 
vidual y de la prosperidad públ ica , y que merezcan sus trabajos y su 
desarrollo la a tención mas preferente. Hasta hoy, sin embargo, no han 
bastado tan ventajosas condiciones para despertar el in terés y e! es t ímu
lo hacia ella hasta conseguir verla colocada á la altura que tan fác i lmen
te puede llegar y que ha alcanzado en otros países notan favorecidos por 
la naturaleza. 

En todos tiempos los hijos de la Iberia se han aprovechado de los f r u 
tos que obtenían tan fácilmene de sus tierras, sin cuidarse de si era fácil 
y posible aumentarlos y mejorarlos generalizando e! riego y los cultivos, 
y obteniendo por miles de mas medios mayor fecundidad y mas pingües 
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rendimientos. Lo mismo en los antiguos que en los modernos tiempo.' 
las aguas de nuestros caudalosos ríos, discurriendo sin resultados favors 
bles para el riego por millares de leguas de fértiles terrenos, á ios qu 
brindan con largueza con la humedad que tanto necesitan, han ido k 
perderse inút i lmente en la inmensidad de los mares. Los hombres no se 
han ocupado en estudiar los cáuces y en rectificarlos para evitar las 
fatales inundaciones, ó para utilizarlos en las posibles navegaciones que 
tanto facilitan y abaratan los trasportes, ni tampoco en distraer las 
aguas de sus cursos naturales para conducirlas por otros artificiales á l o s 
sitios en que sean necesarias, á los riegos, á las industrias ó á otros 
«sos importantes de la vida humana. Solo merece escepluarse de esta 
común y general indolencia la época de la dominación de los á r a b e s , 
que fueron los únicos que comprendiendo, ó por su i lustración ó por sus 
costumbres, ios grandes recursos que poseía la agricultura española, le 
dedicaron todos sus desvelos y todo su interés hasta elevarla á un grado 
de prosperidad y desarrollo que en ningún otro tiempo ha conseguido. 
Las vegas de Valencia y de Granada, ios valles del Guadalquivir y del 
Segura, presentan aun mas en nuestros días ejemplos elocuentes de 
sus inteligentes trabajos, muestras de la prodigalidad con que pre
mia nuestro suelo los sudores y los gastos que se emplean en su 
cult ivo. Los entendidos riegos del Turia, del Júcar y del Segura, 
llaman la a tenc ión de cuantos les conocen, y el sistema de acequias 
que serpentean en todas direcciones, que unas veces marchan unidas 
y paralelas, otras perpendiculares y sobrepuestas y otras forman
do ángulos cuyos lados se separan, llevan la fecundidad y la vida, á seme
janza de las venas y las arterias del cuerpo humano, á los sitios mas re
motos cubr iéndolos de vejetacion poderosa y variada. Tanta fert i l idad, 
tanta riqueza, paisajes tan deliciosos formados por millares de huertos 

y jardines que constituyen otros tantos paraísos , nacieron en los tiempos 
de las dominaciones agarenas, y desde entonces ni el ejemplo ha servido 
para propagarlos en aná logos parajes ni para aumentarlos en los que ya 
existían. 

Dudar de que nuestra agricultura se t ras formará muy principalmente á 
consecuencia de la regularizacion y aumento de ios riegos, no es posible. 
Creer que todas las potencias productoras del pais sin ese gran incre
mento de la agricultura serán suficientes para sostener y continuar el 
desarrollo progresivo que hemos emprendido y alcanzado, y para pro
porcionar á los grandes capitales empleados en trabajos públicos el i n 
terés legitimo y correspondiente, es un absurdo. Y esta opinión no es 
solo nuestra; también la^encontramos consignada en la Memoria sobre 
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el progreso d é l a s obras públicas, que en el capí tulo que estamos exami
nando dice lo siguiente: «La construcción de los caminos de hierro que 
»forman la red principal d é l a península está ya tan adelantada, que 
jcada vez va siendo mas neces-irio que los cuantiosos capitales emplea* 
idos en ellos busquen medios de alimentar la esploíacion en el desarro-
»llo de la agricultura y do la industria. De otro modo difícilmente po
ndrán las empresas de ferro-carriles llegar á obtener una remunerac ión 
«proporcionada á los desembolsos efectuados , ni el país reportar los 
agrandes beneficios inherentes á este poderoso medio de desarrollar su 
»riqueza, j Pocas lineas antes de las precedentes nos encontramos con 
otras que dicen; «Reconocida por todos la necesidad de atender á en-
>sandiar y mejorar nuestro sistema de riegos para que los rios y abun-
nlantes manantiales de la península se aprovechen en beneficio de la 
>agricultura y de la industria, y consignados ya en una ley 100.000.000 
í d e reales con el objeto de satisfacer esta apremiante necesidad , etc.» 
Es decir, se comprende la urgencia de ejecutar sin demora los 
precisos trabajos para e! aprovechamiento de aguas en beneficio de la 
agricultura y de la industria; se consignan cantidades para empezar á 
satisfacer esta necesidad apremiante, y sin embargo acudimos á la rela
ción de Jas obras y trabajos que con este objeto se están verificando, y 
vemos con dolor que son en n ú m e r o tan escaso, que bien podemos ase
gurar, sin temor de equivocarnos, que hoy cual a yer intereses tan v i ta 
les se encuentran por completo abandonado*. 

En efecto, nada podrá demostrar con mayor elocuencia esta afirma
ción como las noticias que encontramos en los documentos oficiales. En 
las Memorias de obraspúblicas de 18o6, de 4857 á 59, de 1859 y 1860, y 
de 1881, 62 y 63, aparecen detalles estensos acerca de los múltiples pro* 
yectos en los cauces de los rios para el aprovechamiento de sus agua?. 
Se nota que la necesidad de los trabajos hidrául icos siempre fué com
prendida, pero que nunca estos se ejecutaron con el afán é interés que 
por su magnitud exigían. En e! per íodo de siete años que las Memorias 
comprenden se ve claramente que todos ios esfuerzos están limitados á 
los canales de Isabel I I , de Urgel y de la derecha del Llobregat, á algu
nas obras para obtener la navegación del Tajo y del Ebro, á estudios para 
la del Duero, y á limpias y reparaciones en los canales antiguos Imperial 
de Aragón, de María Cristina y Manzanares. En el rio Tajo se han te rmi
nado algunas obras cuya importancia es fácil apreciar teniendo presente 
que hasta 1859 costaban 2.488.424 reales y 11 cén t imos ; en el canal del 
Ebro, desde Zaragoza hasta el mar, empezaron las obras con poquísimo 
empeño , á Juzgar por lo que adelantan, en tres de las secciones de las 
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cuatro que comprenden; el canal de la derecha del Llobregat, construía , 
con alguna rapidez, se encuentra hoy pendiente de una l i t i s que impid 

se termine, y solo ios canales de Isabel H y de ü rge l han logrado la for 

tuna de verse concluidos en sus obras principales, hasta el punto de es 

tar ya produciendo los beneficios que de ellos se esperaban. 
Para completar estas ideas vamos á esponer las cifras que en los 

aaos 1861 y 1862 se refieren a! movimiento de las obras para el aprove
chamiento de aguas. EscojeoiDS las de estos dos años porque siendo las 

mas recientes y también las mas numerosas, son las mas propias é 
irrecusables para robustecer estas obsevaciones. Estas cifras manifiestan 

lo siguiente: 
Mea&tnen general ele M09 gastos acetsionatios por 

servicio ortiinario y estruorainario de obras p u 
blicas en ei a ñ o «fe 

SERVICIO ORDINARIO. 
R E A L E S . 

indemnización y demás gastos.. 2-618.590*47 
Conservación de carreteras. . . 25 .552 .774 '£7 
Materialde puertos, faros y boyas. 1.464.17b 25 
I d . de portazgos. . . . . . . . . ^ O . S l O ^ b 
Aprovechamiento de aguas.. . . 824.240l12 

SERVICIO ESTRAORDINARIO. 

Carreteras . . . . . . . . . 175.891.349'6l 
Puertos, faros y boyas 23.468.907'55 
A g u a s . ! • 540.206>90 

Total. . 228.490.055^9 

5,10 

Proporc ión por 1.000 de lo gas
tado en aprovechamiento du 
aguas. . . . . 

Resulta que en 1862 solo se han empleado en aprovechamiento de 
aguas 1.164.447,02 rs. de los fondos generales del Estado, y que esta 
suma representa la insignificante cantidad de 5,10 rs. por cada 1.000 rea
les de los gastados en obras públicas durante el año . No es tán compren
didos en la re lación los gastos hechos en el canal de Isabel 11 en el mis-
rao año de 1862 y que ascienden á lo que á continuación aparece: 

GASTADO. Reales. 

En obras esteriores. 3.179.418*23 
l Distribución de aguas. 3.005.525*88 

- interiores,. jAlcanUl.illas> . . . 4.549.942*02 

Total . 10.754.886*15 
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En nada consideramos aminora esta cantidad el valor de nuestras apre« 
daciones, ya porque no es tan crecida que pueda destruirlas, ya también 
porque hace re lac ión á la construcción de un canal costosísimo y desti
nado ún icamente al abastecimiento do aguas para la capital de la m o -
n i r q u í a . No tratamos nosotros da rebajar en nada la importancia é i n 
mensa utilidad de estos trabajos; pero cualquiera comprende que, por 
mucho que contribuyan al desarrollo de la riqueza, no son los llamados 
directa y principalmente á impulsar su p roducc ión como los riegos. 

Estaraos ya en el caso de utilizar sin mas demora las aguas de nues
tros manantiales y rios, de gastar con fruto los cien millones de reales 
consignados con este objeto, y de formar los proyectos oportunos para 
las obras en los cauces, seguros de que descubierta la bondad de estos 
trabajos acudirán á su realización cuantiosos capitales, hoy re t ra ídos por 
la inseguridad y éxito dudoso en que la oscuridad envuelve estos nego
cios. Salgamos de una vez de la inacción y de la rutina que enerva las 
fuerzas productoras del país; imitemos los ejemplos de otros pueblos ó 
de tiempos que pasaron, y echemos los cimientos de la regeneración de 
nuestra agricultura. Las obras en los manantiales y en los rios son costo
sas y dificiles; pero en cambio de su dificultad no invencible, ofrecen con 
usura fuentes inagotables de prosperidad y de abundancia, y testifican 
en el trascurso de los siglos la ilustración y la grandeza de aquellos que 
las construyeron. Son las páginas indestructibles de la historia de los be
neficios que legan los pueblos á sus generaciones futuras, y el signo siem
pre manifiesto del agradecimiento que se debe á los que ya no existen, 
por el bienestar que con sus trabajos nos dejaron. 

F . CASALDUERO. 

LAS VEINTE REGLAS DEL CARRERO. 

ü n carrero muy hábil en el arte de manejar los animales de t i ro , y cii«-
yo nombre no se ha conservado, dejó escrita una instrucción en veinte ar
tículos para la gente de su oficio, y es la que sigue: 

«1.a y 2.a—Las tirantas y los cejadores deben ser bastante cortos para 
que las bestias puedan detenerse con facilidad y dirigir la lanza. Sin e m 
bargo, deben tener la longitud suficiente para permitir que, en los ma
los caminos; las bestias puedan desviarse una de otra todo lo que sea 
preciso. Los animales que t iran de un carromato ó furgón cargado no 
pueden amarrarse tan corto como los que arrastran un coche ú otro car
ruaje ligero. 
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sS/—Antes de la partida el carrero debe prevenir sus bestias para que, 
á la voz de mando, obren de mancomún sobre las tirantas por medio de 
las cuales se efectúa el arrastre. 

»4.a—Si alguna de las bestias se muestra un poco remisa, no se la de
be obligar con la vara á que tome parte ene! esfuerzo común , porque es
te medio solo conduce á alborotarla y á desbarajustar el concierto del t i ro. 

í5 .a—Los animales suelen resabiarse por culpa del hombre; y cuando 
alguno se presenta repropio, es casi siempre por la brutalidad é ineptitud 
del carrero que guió sus primeros pasos en el arrastre. El que tiene la 
desgracia de incluir en su tiro una bestia recalcitrante, no debe darse p r i 
sa en someterla á la coacción de la fuerza, sino mas bien emplear el ha
lago de palabra y de hecho con una paciencia inagotable, hasta conse
guir que arranque un par de veces en armonía con las demás , lo cual sue
le bastar para corregirle el vicio y dejarla al corriente en lo sucesivo. 

í6 .a—El que no sepa usar la vara con economía y oportunidad, nunca 
será buen carrero. 

»7.a—Hay bestias holgazanas á las cuales es preciso castigar ligera
mente, como para recordarles su deber. Al efecto se les deja caer la 
vara en toda su longitud sobre las costillas del lado de afuera, a b s t e n i é n 
dose de golpear las nalgas y sobre todo las piernas, con lo cual solo se 
consigue torcer para siempre las inclinaciones del caballo ó muía . 

í8 .a—El primer varazo debe aplicarse con lenidad: si no basta, se r e 
pite, y si tampoco, se vuelve á repetir cada vez mas fuerte hasta que el 
animal se dé por entendido. El buen carrero nunca debe levantar la va
ra sin necesidad, porque el animal apaleado injustamente se marea y se 
agita con el sufrimiento inútil que se le impone, haciendo contorsiones 
forzadas que pueden lastimarlo en la boca, en los corbpjones ú otra par
te de su cuerpo, amén del trastorno que con eso se introduce en el tijro 
y el daño que se causa al carro con las violentas sacudidas. A i carrero 
inteligente y conocedor do las bestias que maneja, le basta de ordinario 
l l a m a r á cada una por su nombre y en tono conveniente para hacerlas 
arrancar con aprovechamiento mancomunado de su fuerza.. 

j>9.a—-Al cochero las riendas le suministran la gran ventaja de llevar 
las bestias en el puño, y le basta tenerlo fuerte como un poste, á la vez 
que elástico como un muelle de acero, para dar al tiro la dirección que 
mejor le parezca, y á este efecto le favorece también su posición á la 
espalda de las bestias, desde ¡a cual prevé todo lo necesario para d o m i 
narlas á tiempo. No así el carrero, que lleva el ganado sin sujeción y so
lo puede barajarlo á fuerza de voces y de palos, cuando vienen al caso. 
Por consecuencia, cuando en el tiro de ua coche se introduce un caballo 
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picardeado, se le reduce fácilmente á la obediencia, al paso que en el ar

rastre de un carro, !a interposición de una bestia rebelde basta para des» 

bal3garlo todo, inutilizando en parte los esfuerzos de las d e m á s y com

prometiendo la regularidad necesaria en los movimientos para que p r o 
duzcan su efecto. 

slO.—En todo camino, y especialmente si es malo, es regla general la 
de seguir el carri l , la rodada ó como se llame la huella que han dejado 
en el suelo las ruedas de los carros que anteriormente han transitado. 
Dentro del carri l el arrastre requiere menos t r acc ión , porque no se han 
de vencer tantas resistencias como fuera de él , y por tanto la marcha re
gular y no entorpecida por obstáculos permite á las bestias andar con 
mas facilidad y menos cansancio. 

s i l , 12 y 15.—En los caminos llanos el cochero suele llevar sus bes
tias al trote, y el carrero al paso, mas largo ó mas corto, según es ma
yor ó menor la carga, en la cual deba tenerse presente que no conviene 
el esceso, . . . . . y en todo caso h andadura de las bestias debe ser 
proporcionada al peso que arrastran. Para que no contraigan la mala cos
tumbre de andar muy despacio, lo mejor es no. cargar demasiado á fin 
de que se pueda apretar el paso. 

j .14, 15 y 16 — Al llegar á una cuesta, debe disminuirse la velocidad 
que se llevaba en el llano; y si la subida es muy larga, conviene parar 
de trecho en trecho para que las bestias tomen resuello. 

»Cuando en ira camino quebrado ó en un mal paso de cualquiera espe
cie el carrero ve que las bestias se fatigan mucho, debe darles la voz de 
alto, y de ningún modo permitir que ellas se detengan e spon táneamen te . 
En este úl t imo caso las bestias conciben la ilusión de que no pueden con 
la carga, y cuando se las manda arrancar de nuevo lo hacen con descon
fianza y la consiguiente flojera; pero si la detención ha sido por mandato 
del conductor, no tienen motivo de duda que las induzca á desobedecer» 
le, y arrancan de nuevo á su voz desde que se han repuesto con algunos 
minutos de descanso, 

»En las cuestas arriba, el carrero debe elegir para las paradas de des
canso los sitios que opongan menos dificultades á la sucesiva partida. Si 
la cuesta es muy declive, se debe rán colocar piedras t rás de las ruedas pa
ra que el carro no recule, aun cuando las bestias cesen por completo en 
la t racción, y por tanto lomen el descanso que no tomarian si hubiesen 
de hacer esfuerzos para contener el carro. Para igual efecto podrá ser 
útil atravesarlo algún tanto en el camino; y al salir andando otra vez, ha 
cerlo oblicuamente hacia la derecha ó hácia la izquierda, en cuanto lo 
permita el ancho dé la carretera en que se transita. 
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«En las cuesias abajo no debe diferirse ni un momenlo ía traba de hé 
ruedas, porque si el carro viene despeñándose por su propio peso, el su
jetarlo cuesta mucho á las bestias, lastimándolas en los ci.rbejones mas 
que la tracción hacia arriba. Y aun con la rueda trabada no es prudente 
alargar el paso mientras se va en descenso. 

»17 y 18.—E! tiempo que se pierde por los indicados motivos en ías 
pendientes hácia arriba y hacia abajo, debe recuperarse acelerando e í 
paso en los llanos hasta donde lo permitan las circunstancias, sin olvidar 
j amás que cuanto menos tiempo invierten las bestias en el viaje mas íes 
queda para descansar en la cuadra. 

í E n los viajes largos, que obligan á sestear o pernoctar fuera de casa, 
se cuidará de colocar las bestias en la cuadra de las ventas, al abrigo de 
patearse unas con otras, y se vigilará mientras comen el pienso, para 
evitar que ías inmediatas fe lo disputen en el pesebre. Si rehusan el agua, 
se le añadirá un poco de saibado o de harina para estimularlas á beber-
la. En las detenciones cortas se dará á cada animal una ó dos libras de 
pan, y no se les llevará á beber hasta poco antes de enganchar para salir 
andando. 

»Eu las paradas breves es siempre conveniente desenganchar, aunque 
no se quiten ios atalajes, porque la sujeción fatiga á los animales poco 
menos que el t i ro , 

sLos carreros negligentes y bebedores acostumbran pararse en las ven
tas y pasar las horas bajo cubierto, apurando vasos de vino ó aguardien
te, mientras las bestias uncidas al carro sufren á la intemperie los efec
tos siempre desagradables del frió, del so!, de! viento ó de la lluvia. 
A esos verdugos de los caballos ó muías que están á su servicio conven' 
dr ía hacerles estensivas las sanciones de la ley sobre malos tratamientos 
á los animales. Paréceles que han cumplido todos sus deberes con las 
bestias de su cargo echándoles por delante un puñado de heno para que 
lo coman ó lo dejen. En las paradas que no permiten el desatalaje, el 
carrero cuidadoso da el heno á los animales colgándoselo de la cabeza 
con una redecilla, para que cada uno coma su ración sin merma n i des« 
perdiere. 

3Ningún perito en el manejo de bestias de tiro ignora el daño que es
tas reciben con los enfriamientos repentinos, do los cuales se las debe 
preservar á todo trance y sin perdonar medio. Para esto es preciso eco
nomizarles todo lo posible la esposicion al viento y á la lluvia. Cuando no 
hay medio de evitar una parada al raso, es preciso acortar gradualmente 
el paso antes de parar, para que las bestias hayan dejado de sudar cuan-
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do lleguen á detenerse; y conviene t ambién cubrirlas con mantas, desde 

qus dejen de andar, abreviando la detención todo lo posible. 
» i 9 . — E n los animales que forman tronco conviene la identidad, ó ai 

menos la analogía de lemperamenio y de fuerza. Si se entronca una bes-
tiá floja con otra de genio, ó una robusta con Otra endeble, siempre la 
oíala tuerce á la buena y nunca ia buena endereza á la mala. Y mas vale 
reducir un tiro á tres bestias que emplear cuatro, si !.< cuarta de que se 
dispone es ruin ó desproporcionada á las demás en cualquier manera. 

»20.—El buen carrero nunca debe perder el habito de dir igir la vista 
por delante de las bestias para ver los obstáculos de lejos, evitar los que 
pueda y superar los d e m á s , dando al tiro la mejor dirección que el cami
no permita. 

>Solo es digno de conducir borricos el carrero que no toma cariño á 
sus bestias, ni se esmera en cuidarlas, ni les economiza las dificultades 
del t i ro , como muchos que se llevan el viaje durmiendo, ó tendidos en 
el carro no miran mas allá de la cola de los animales, sin pensar en los 
contratiempos hasta que los tienen encima.» 

El autor de la antecedente instrucción tuvo presentes á los carreros 
que hacen largos viajes de trasporte por los caminos reales, mas bien 
que á los conductores de materiales ó productos de labranza, que sue
len andar con sus vehículos cargados do est iércol , de leña, de frutos, 
etc., por sitios que no merecen el nombre de vias públ icas , muy quebrados 
algunas veces, mayormente después de las lluvias, llenos de baches, ya 
que no sean promontorios, zanjas y otros accidentes topográficos que les 
obligan á subir y bajar de continuo, andando de tropiezo en tropiezo, 
desde el principio hasta el fin de la jornada. Los órganos de estos tras
portes suelen ser mas oscuros, pero mas hábiles en su ofieio que los ma
yorales conductores de ómnibus , diligencias y furgones en las carreteras 
de primer orden, Á los indicados carreros de escalera abajo se les ve con 
frecuencia vencer los mayores obstáculos, sin pararse, ni volcar, ni es-
perimentar dolrimentos en sus atalajes ni sufrir roturas en e! carro. Sue
len entenderse con las bestias hasta tal punto, que les basta un gri to pa
ra detenerlas, hacerlas andar ó llevarlas por donde les parece, sean cua
les fueren los impedimentos del terreno. El pulso con que á su voluntad 
desplegan ó no toda la fuerza del t i ro, con arreglo á las circunstancias, 
autoriza para decir que el carrero hace las bestias. ^ 

E! americano Rarey, que recientemente ha sorprendido la Europa con 
las domas de sus caballos, dijo que, para sobreponerse á los animales, el 
hombre necesita ser igualmente estraño á la cólera y al miedo. Así es que 
el mejor carrero es el mas animoso á la vez que el mas pacifico y el mas 



442 SCO DE L A GANADERIA. 

cachazudo. A l que sostiene su carác te r sin apasionarse, las bestias de tiro 
le respetan siempre y nunca le desobedecen. 

Y por u' t imo, el carrero no debe embriagarse, porque desde que se 
pone beodo resulta inferior á las bestias que dirige. El que no puede go
bernarse á sí mismo, mal podr ía gobernar los animaies que tiene á su 
cargo. Con buena conducta, es una verdadera carrera la del carrero, en 
la cual puede ganar lo suficiente para vivir boigado, con bonra, provecho 
y modesto solaz, siempre que se maneje con honradez é inteligencia.. 

INDUSTRIAS DIVERSAS DEL ESPARTO. 

Pasando á esplicar las aplicaciones verdaderamente úti les del esparto,, 
nos ocuparemos primero de la industria de las cuerdas. 

Tres maneras se conocen de emplear el esparlo en esta industria que 
lia llegado á un alto grado de perfección: entero, picado y de.-bdado 
para fabricarlo después por medio de m á q u i n a s . 

Con el esparto tal cual se estrae del monte sin sufrir p reparac ión 
alguna preliminar, se fabrican muchas veces sogas, vencejos, guita, 
e tc . , propias para ios utos de labranza, y también maromas que han 
de estar coniinuamente en contacto del agua. Guando se desea que es
tas cuerdas tengan mayor resistencia y al mismo tiempo puedan fabricar
se con mayor facilidad, se pone el esparto á enriar, operación que con
siste en colocarle en agua para que se macere y se separe la sustancia 
leñosa de la hilaza ó fibra á cuyo objeto son mas convenientes las aguas-
saladas, y preferibles las de! m a r á las dulces. 

Si todavía se quiere trabajarle mas fáci lmente, y al propio tiempo 
que las cuerdas tengan mayor resistencia y sean mas flexibles, es menes
ter machacarlo, como generalmente se luce en toda ciase de cuerda. 
Para esto lo primero que hay que hacer es ponerlo á enriar de la ma
nera que hemos dicho (1), teniéndolo en el agua por espacio de algún 
tiempo, que en la mayor parte de los casos no es conveniente baje de 
quince á veinte días. Cuando se saca del agua, se coloca en parajes es-
puestos al sol y resguardados de la humedad para que se seque, después 
de lo que se machaca, colocando los manojos sobre una piedra ó cuer
po duro y golpeándolo con una maza cilindrica de madera dura y pesa-
sada, provista de un mango ó agarrador y cuyas dimensiones son variables 
pero que no bajarán de 55 cen t ímet ros de longitud por l i de d iámet ro . 

(1 ) A l enriado del esparto le suelen llamar aigtmos curado ó mié®* 
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A medida que se va golpeando con la maza, se va dando vueltas al ma • 
nojo para que se machaque pop igual, terminando h oparacion cuando 
ée'-U* logrado destruir en parle la adherencia qu« pxisíia entre las í ibras 
d e que se forma la hoja. Preparando el esparto de e-̂ ta suerte, es roucho 
mas apreciado por la facilidad de trabajarle y por la mayor resistencia 
que tienen entonces las cuerdas, formadas por fibras flexibles y ( | u e han 
perdido en parle la sustancia leñosa que las incrustaba, e m p l e á n d o s e 
así en la infinita variedad de cuerdas que de esta materia se conocen. 

Aun hay otro método mas perfeccionado y por el cual se logra hacer 
cuerdas que muy poco tienen que envidiar respecto á la escelencia de 
sus propiedades á las hechas con las fibras del cáñamo . 

Para ello se comienza como en los casos anteriores por ponerlo á en
riar , colocándolo después á secar en grandes eras al efecto. Seco el es
parto, lo almacenan para sacarlo á medida que se va necesitando y ma
chacarlo; pero ya el procedimiento de que se valen psrdi esta operación 
no es tan sencillo como el que hemos expuesto mas arriba, sin embargo 
que no ofrece tampoco gran complicación . Euo tiene «fecto en batanes 
movidos por la fuerza hidráulica en unas fábricas, como «contece en 
Archena, y en otras, por una loco-móvil de mas ó menos potencia, se
gún la necesidad, como sucede en Aguilas. Una vez bien machacado 
pasa á una especie de cardas, que no son otra cosa que peines encon
trados cubiertos de alambres de unos dos mil ímetros de d i áme t ro , colo
cados horizonlalracnte y movidos en contraria dirección por la misma 
máquina que da impulso á los batanes. Estos peines deshilan comple
tamente e! esparto, que- salió de los batanes tan solo machacado, y separan 
la parte fibrosa, que sale en forma de hilaza, de la leñosa que contiene. 
Esia hilaza es la que luego se emplea con tan buen éxito en la confec
ción de las cuerdas. 

La materialidad del hi lado-del esparto se hace d e una manera pareci
da a! del cáñamo, en tornos, que para mayor economía suelen estar ira-
pubados por la máquina principal. Sin embargo, de desear seriase per
feccionase mas el sistema de hilados, ó mejor dicho, se Introdujeran los 
qtie con tan buen resultado se emplean en el estranjero para el cáñamo 
y que también empieza ya á estar en uso en nuestros arsenales. D e esta 
manera se fabrican escelentes cuerdas de esparto y cáñamo, que tienen 
tan buenas propiedades como las de esta ú tiraa sustancia, pero que las 
superan con mucho en baratura, por lo cual su u«o se va generalizando 
considerablemente en el estranjero, como lo prueba el pedido tan con-
s derable que se hace en el dia de este art icuiu. 

La bondad del esparto es tal, que casi no se,desperdicia nada en é l , 
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porque la especio de residuo que queda en la obtención de ia estopa, se 
usa para llenar almohadones, muebles de tapicería , etc. , así como en 
la preparación Je las pastas que se destinan á [la fabricación del-papel 
y de cuyos procedimientos nos ocuparemos mas adelanie. 

Las cuerdas de esparto tienen sobre las de cáñamo la yentajn de ser-
mucho mas ligeras, da conservarse mucho mas tiempo espueslas á la h u 
medad, y sobre todo de la baratura de su precio. Estas cuerd ts, entre 
otros usos, son preciosas para hacer secar la ropa blanca después de la
vada, ó bien el papel recientemente fabricado ó salido de las prensas, 
porque no ofrecen como las del c áñamo el inconveniente de manchar. 

TESTIL VEGETAL. 

Se ha concedido privilegio de invención en España y Francia á 
D. Matías Vellen y 1). Enrique Fink para estraer de la corteza de 
ciertos árboles una materia test i l , cuyo invernó repor ta rá considera-
bies beneficios á los labradores de nuestro país y á la iudas i r ía nacional. 
Autorizados por los inventores, podemos manifestar que dichos árboles 
son las moreras, y que de ia corteza de las ramas que restikan de la 
poda, se obtiene por medio d é l a conveniente preparación una hilaza fi
n í s ima , de mucha consistencia y br i l lo , con la cual se fabr icarán hilados 
y tejidos que deben parecerse mucho á ios de seda. Por esta razón se 
puede llamar á dicha hilaza seda vegetal, y croemos ciertamente que re
unirá muchas de las cualidades de la seda animal , porque, á no dudar, 
los gusanos esiraen de las moreras el jugo con que confeccionan sus 
finísimos hilos. 

Sabemos que los inventores han comprado en los alrededores de 
Valencia muchos quintales de corteza, y que en Játiva y otras poblaciones 
se está también recogiendo una gran cantidad de ella; y si no se han 

mandado ya con igual objeto comisionados á todos los pueblos donde 
abundan las moreras, es porque no se hallan todavía montados, como lo 
es tarán en el próximo año, los aparatos necesarios para esplolar en gran
de escala este nuevo cuanto útilísimo invento. 

Sin embargo, como la operación de separar la corteza de las ramas 
es tan facilísima si se hace inmediatamente después de la poda, creemos 
que nada perder ían los agricultores con recojor la corteza que les resul
te de la poda de este año, ya porque es muy probable que se les compre 
antes de finalizar el mismo, según nos indican los interesados en el i n 
vento, ya porque aun cuando así no fuese, la tendr ían para el año próxi* 
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tno, en el que indudablemente se les c o m p r a r á . La consideración de 
que es faena que pueden hacerla muchachos, y por consiguiente de es
caso coste, y la de que si no separan dicha corteza la han de quemar 
juntamente con la parte leñosa de las ramas ó vender ios haces de estas 
á un precio ínfimo, parece que debia decidirles á ello. 

Nosotros felicitamos á las provincias sericícolas, entre las que se cuen
ta la de Valencia, por las ventajosas consecuencias que ha de traer
les el descubrimiento de que nos ocupamos, no solo por la venta 
de la corteza , sino porque es de esperar que este nuevo producto, con 
el que no contaban antes, c o n t e n d r á la progresiva cuanto deplorable 
desaparición de las moreras, ese árbol precioso que en tiempos mas fe l i 
ces, cuya vuelta acaso no esté lejana, constituía uno de los principales 
ramos de su riqueza. 

EL BROMO DE SCHRADER. 

( C o n t i n u a c i ó n . ) 

PRODUCTO DEL BROMO EN VERDE. 

El bromo de Schrader puede ser de gran utilidad, especialmente 
como forraje, sembrado en una tierra descubierta y á propósito para 
•esta planta: sin abono de ningún géne ro , ha llegado á producir en la 
primera corta hasta 17 .300 kildgramos por cada hec tá rea . 

Los rendimientos de las otras cortas han sido de 18.970 kilogramos; es 
decir, que cada hectárea ha producido un total de 36.270 kilogramos; 
pero debe añadi rse que esta producción de forraje ha de considerarse 
como el resultado de un cultivo de l o meses, porque el bromo de Schra
der brota en el otoño y hasta en el invierno. 

Aunque parezca exagerado este rendimiento, no debe considerarse 
como un máximun, porque la tierra en donde se acaba de establecer 
este cultivo, aunque buena, era nueva. No había recibido ningún abono 
el año de 1863, que fué muy seco, y esta misma planta ocupa el mismo 
suelo desde hace tres años . 

Por lo demás , en otro terreno, en una corta, por ejemplo, «n una 
Primera corta, puede dar muy bien 19.100 kildgramos. 

Vemos, pues, que el primer año de siembra da un producto menos 
•considerable, y es lo general que las cuatro cortas no den arriba de 
-8.000 kildgramos en un terreno medio y sin abono. 

Mr. Dailly ha practicado ensayos continuos con el bromo de Schrader, 
y sembrándole en mejores condiciones, en un terreno rico, en buen 
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estado, ha obtenido rendimientos de mas importancia, puesto que re

presentan 30.900 kilogramos por cada hec tá rea . 

Para compietar los datos que sobre esie intportante punto me pro
pongo ofrecer a los iectores. voy á reproducir los que debo á la bondad 
del gran agricultor que acabo de nombrar. 

Sembré en !H pmnavera una parcela de 0 hecló. i t ros , 13,120. El ren
dí un en. o en verde ha sido: 

KILOGRAMOS. 
Primera corta ( 1 ° de julio). . • U S 
Segunda corta (19 de a g u s i o ) . . • . 93 
Tercera corta (10 de octubre) • 190 

t o t a l . . . . . . . , 598 

Lo que representa por cad» hectárea; 9.000; 7.200, 14.700, 30,900. 
Este producto es tanto mas notable, cuanto que el año en que obtuve 

tan señalados beneíicios fué poco favorable á esta producción forrajera, 
quedando ademas sobre el terreno en 14 de diciembre otra corla que 
hacer de no escasa importancia. 

Valuando este últ imo producto á su mín imum; es decir, r educ iéndo le 
á 93 kilogramos, ó sea por cada hec iá rea á 7.200, el rendimiento total 
probable puede íijarse en 38.100 kilogramos (1). 

La vegetación del bromo de Schrader se efectúa, por decirlo asi, sin 
inlemspcion. No se detiene durante el estío, sino cuando las sequías son 
escesivas; pero de lodos modos al llegar el otoño gana lo perdido (2). No 

(1) A l darme M r . Dai l ly los datos que acabo de ci tar , me hizo ver que en los ú l t i m o s diez 
a ñ o s n inguno hab ía sido tan poco product ivo como el de 1864. Las cosechas de heno y sus a l f a l 
fas de Bois d 'Arcy durante este per íodo de a ñ o s , muestran claramente ia exacti tud dé su aserc ión . 

A ñ o s . 1,a cor ta . 2.a corta . 5.a cor ta . T o t a l . ( 

"1854 ~T090 6To" » 1 700 
1855 1048 486 » 1.504 
185G 1115 540 » 1.655 
1857 1135 606 226 1.767 
J858 924 341 197 1.463 
1859 986 326 . » 1.315 
1860 931 367 » 1.298 
1861 963 - 585 » 1.548 
1862 854 469 ' » 1.313 
1863 1117 236 » 1.353 
1864 852 359 » 1.217 

Asi pues, el u l t i m e a ñ o ha sido el menos favorable á la p r o d u c c i ó n forrajera. 
(2) M r . de Leut i l l ac me ha escrito desde Laval lado (Dordogne) el 3 de e n e r ó de este a ñ o 

U siguiente: « E n este momento, en el que la v e g e t a c i ó n parece adormecida, en el que todos 
los forrajes t ienen u n aspecto á r i do , es cuando la v e g e t a c i ó n del bromo Schrader l lama p r i n c i 
palmente la a t e n c i ó n ; su marcha no se detiene por nada del m u n d o ; y aunque nos hallamos 
á 6 grados bajo 0 , cuando sus hojas congeladas ofrecen l a r igidez del c r i s t a l , no he v is to al 
M e i a r s e una hoja marchi ta . 
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se puede en esta época íardia convertir en heno ó sea forraje seco la 
üUima corta; pero esta planta p e r m i t i r á , cuando menos, á los animales 
comer v e n k mas tiempo a! año , procurando á los carneros un pasto i n 
vernal de smnj conveniencia é imposible de adquirir en muchas oca
siones. 

En la primavera y a fines del o toño es cuando se presenta en lodo su 
vigor esta gramínea; pero debo advertir que no conviene cortarla en 
pleno invierno, porqus sé por esperiencia que en este caso las raices se 
pudren, y cuando llega el buen tiempo se sufren las consecuencias de 
este error, 

(Se c o n c l u i r á ) 

REVISTA COMERCIAL. 

Se ha reanimado el abatido espíritu de los ganaderos y labradores. Una 
l luvia apacible y copiosa está regando la abrasada tierra. Gon esta unos han 
empezado la siembra del centeno y de la avena, y otros levantan con redo
blado afán los rastrojos. 

La vendimia empezará tan pronto como el tiempo aclare. Si pasados a lgu
nos dias sale el sol y la temperatura es elevada, no hay duda que la uva se 
cojera bien sazonada, y será de buena calidad el mosto. 

Lástima es que haya disminuido en gran cantidad el fruto en varios pue
blos de la provincia de Albacete un terrible pedrusco que .ha caido en esta 
decena. 

Las dehesas otoñan admirablemente, y tanto por esto como porque se ha 
vendido en todas partes el ganado de muerte, se nota mucha animación en 
la compra de ganado joven. Los criadores y recriadores se aventurarán á re
cargar un poco las dehesas. 

El mercado ha tenido estos dias algún movimiento. Los primales para re
cría se han comprado en Estremadura de 4o á 48; en la Mancha alta de gana
do del paisse han vendido también los primales á 75 rs. y los borregos á 48. 

El ganado de cerda se ha vendido en las ferias á 41 arroba en vivo. No 
habiéndose alterado este precio en todo el mes, los primeros vendedores son 
los que han hecho mejor negocio, por ahorrarse los gastos que han tenido 
que hacer los últimos. 

Se nos dice que se ha vendido una partida de lana leonesa, de las gana
derías mas acreditadas de España, á 34 rs., uno ó dos reales menos que el año 
pasado. Sabemos que se ha ofrecido por otra partida de lana segoviana á 
95 rs. arroba, que es igual precio que tuvo el año anterior. Como se ve, los 
precios fluctúan sin alteración sensible. No es fácil que bajen, porque son 
cortas las existencias; no es probable la subida, porque en Cataluña ha dismu 
miido la fabricación por causa del cólera y la crisis metálica. 
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Continua muy bajo el precio del trigo, en Madrid sobre todo. Los tahone
ros están surtidos para mucho tiempo, y solo compran en bajo. Los coseche
ros que no tienen gran necesidad de numerario tienen cerrados los graneros, 
espsrando el alza pan la primavera; paro los labradores necesitados no tienen 
mas remedio que vender al precio que se les ofrezca. 

En Francia la situación del mercado es próximamente igual á la del nues
tro. Hay pocas ventas de cereales, mas las que se hacen son en baja. Siendo 
corto el número de especuladores, los vendedores, necesitados de metálico 
para pago de deudas, se someten á la voluntad del que compra. 

El ganado lanar se vende en alza. 
El mercado está muy surtido de lana en Par ís , lo cuai, como sucede siem

pre que hay abundancia, hace que el género se cotice en baja. 
Totana (Murcia) 24 de setiembre. Los precios de los granos, caldos car

nes, etc., en este pueblo durante la quincena últ ima han sido: Trigo, á 
40 rs. fanega; cebada, á 16 1|2; aceite a 44 rs. arroba. Los demás artículos 
no han sufrido alteración del precio que tenian en la quincena segunda de 
agosto último. 

ANUNCIOS. 
YlíNTA. Dtí UNA DEHESA. 

Se enagena la llamada Encomienda de Almuradiel, sita en termino de la 
vil la de Mestanza, provincia de Ciudad-Real en el Valle Realde Alcudia, á 
tres leguas de Puertollano, que es estación del ferro-carril de Ciudad-Real 
á Badajoz, compuesta de cuatro quintos de pasto escelente para toda clase 
de ganado y especialmente para el lanar fino. Su ostensión es de 1.413 fa
negas, en las que se mantienen muy bien 2.700 cabezas de ganado lanar ó 
el equivalente de reses mayores. Tiene buen arbolado de encina. 

Se tratará en Madrid, calle de Atocha, núra 30 duplicado. 

~~ ARIUKNDO DE PASTOS. 
Para el próximo invernadero se arriendan los do un quinto sito en la pro

vincia de Ciudad-Rea!. Son á propósito para ganado lanar fino. Para tratar, 
dirigirse á la Calzada de Calatrava, provincia de Ciudad Real, á D. Francis
co Vülanueva, ó á Madrid, calle de Atocha, núm 30 duplicado, cuarto 
segundo. 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 

£1 E c o de l a G a n a d e r í a se publica tres veces al raes, r ega l ándose á los s u s c r i í o r e s por af.o 
entregas de 16 páginas de una obra de agricultura de igual t amaño que el Tratado de Abono 

partida en dieiembre de 1860. 
Se suscribe en la adminisiracion, calle de las Huertas, ndra. 30, cuarto bajo. 
El precio de la suscricion es en Madrid por un año tOra. 
En Provincias, pagando a sascricioi en la administración del £ c o de ¿a Ganader ía 6 re-

mlticnd.) su importe en sellos de franqueo ó libranzas. «" 
Las suscnciones hechas por corresponsal ó directameate á esta administración sin librarnos 

su importe, pagarán por razón de giro y comisión cuatro reales mas, siendo por tanto su 
precio por un año , *1 

Ediíor responsable} D. LEASDUO RUBIO. 
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